
La grandeza intelectual de Aristóteles, 
compuesta de talento polifacético, 
curiosidad insaciable, afición innata por 
la reflexión y (mucha) capacidad de 
trabajo no podía dejar de interesarse por 
las principales cuestiones éticas. El 
análisis de las virtudes, concebidas como 
término medio entre los dos extremos del 
exceso y el defecto, un ensayo sobre la 
amistad y su personal concepto sobre el 
mejor género de vida son algunos de los 
temas de los que se ocupa esta antología. 
Una selección de textos especialmente 
significativos dentro del pensamiento 
moral de uno de los puntales de la 
filosofía clásica.
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Aristóteles 
fue uno de los filósofos 
más destacados junto 
con Sócrates y Platón. 
Sus tratados examinan 
una gran variedad de 
temas: lógica, meta-
física, ética, política, 
estética, retórica, 
astronomía y biología. 
Su obra significa en 
muchos aspectos el 
inicio, la innovación y los 
cimientos de grandes 
ideas del mundo 
occidental.
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13

LA VIDA

Aunque las fuentes no lo mencionan expresamente, 
Aristóteles estuvo en relación con el poder macedonio 
con mayor o menor proximidad y de un modo intermi-
tente a lo largo de toda su vida, según se desprende de 
los hechos. Datos asegurados por la coincidencia entre 
las fuentes son su lugar de nacimiento (384 a. C.), Esta-
gira, en la península Calcídica, su temprana orfandad y 
el hecho de que su padre, Nicómaco, había sido médico 
en la corte de Amintas II de Macedonia; también, que su 
tutor fue Próxeno, casado con Arimnesta, la hermana 
de Aristóteles. Y que a los diecisiete años, la edad en que 
los jóvenes comenzaban su educación superior, el joven 
estagirita inició su vida mundana en Atenas y durante 
casi veinte años (367-347 a. C.) tomó parte en los traba-
jos de la Academia platónica. Según deducen los estu-
diosos, es probable que fuera en esa época cuando, bajo 
la influencia de su formación, redactara sus primeros es-
critos, destinados, como los diálogos de Platón, al públi-
co en general; esas fueron las obras de Aristóteles más 
difundidas en la Antigüedad y, en realidad, las únicas 
conocidas hasta fines del siglo i a. C.

Tampoco cabe duda de que a la muerte de Platón 
—Diógenes Laercio dice que un poco antes— abando-
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– ARISTÓTELES –

nó la Academia y poco después comenzó un periplo que 
le tuvo fuera de Atenas doce años y cuyas principales 
escalas antes de regresar a Atenas (y tal vez tras pasar algo 
de tiempo en Pela) fueron Aso, en la Tróade, Mitilene, en 
la isla de Lesbos, y Pela.

En Aso (347-344 a. C.) se movió en el círculo de 
Hermias, tirano de Atarneo y aliado de Filipo en razón 
de la favorable situación de la ciudad como cabeza de 
puente y territorio favorable para apoyar las expedicio-
nes proyectadas por el macedonio en sus planes de ex-
pansión por Asia. Tras ese período Aristóteles, acompa-
ñado de Teofrasto, se dirigió a Mitilene, de donde este  
discípulo suyo era natural. En Lesbos (344-343 a. C.) 
realizó los trabajos que luego reflejó en los tratados de 
historia natural, y en esas obras Aristóteles menciona los 
lugares de la isla donde llevó a cabo las observaciones. Y 
de allí fue a Pela, sede de la corte macedonia (343 a. C.).

Y aquí el lector se dirá: «¡Claro! ¡Que entonces fue 
preceptor de Alejandro Magno!». Pero esa noticia tan 
difundida, tan verosímil, tan acorde con la idea de un 
destino de toques novelescos… no está atestiguada hasta 
el siglo ii d. C. Desde luego es una imagen perfecta: el 
gran hombre de acción educado por el más destacado 
filósofo. Pero ninguna fuente histórica del siglo iv rela-
ciona a Aristóteles con Alejandro, y en la tradición bio-
gráfica los preceptores del macedonio son Leónidas y 
Lisímaco, a los que los filósofos echan la culpa del carác-
ter violento e incontinente del conquistador de Asia.

El primero en incluir a Aristóteles como el tercero 
de sus educadores es Plutarco (50-120), que escribe 
más de cuatro siglos después de ocurridos los hechos. 
Pero ¡da tantos detalles de su relación y son tan coheren-
tes con los hechos de ambos y con los caracteres verosími-
les de ambos personajes…! Además, la frase que atribuye 
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– REFLEXIONES ÉTICAS –

a Alejandro de que amaba a Aristóteles «no menos que a 
su padre, porque si al uno le debía la vida, al otro el vivir 
hermosamente», es tan concisa y sugerente que genera-
ción tras generación hemos dado por buena la versión 
plutarquea de que Filipo encargó a Aristóteles la edu-
cación de su hijo Alejandro, que ya contaba quince años, 
y que el filósofo inició al joven en las materias adecuadas 
para el gobernante, así como también en la filosofía y el 
aprecio de Homero y los trágicos.

Más o menos en la época en que Alejandro empren-
día su viaje a Asia (335 a. C.) volvió Aristóteles a Atenas, 
pero ya no era lugar para él la Academia, dirigida en ese 
momento por Jenócrates, de intereses filosóficos bien 
distintos de los suyos, de modo que fundó su propia es-
cuela en un bosque dedicado a Apolo Liceo, entre el 
monte Licabeto y el río Iliso. Permaneció dedicado a la 
filosofía y la enseñanza de la misma hasta poco antes de 
su muerte. Alejandro murió en 323 a. C. y por esas fe-
chas Aristóteles fue acusado de impiedad —como Sócra-
tes ochenta años antes—; hoy pensamos que en aquella 
situación política afloraron de nuevo en Atenas los sen-
timientos antimacedonios, y que esa fue la razón de la 
acusación y de que Aristóteles decidiera abandonar Ate-
nas, «para impedir a los atenienses pecar por segunda 
vez contra la filosofía». En su retiro de Calcis, en la isla 
de Eubea, donde la familia de su madre tenía una pose-
sión, falleció en 322 o 321 a. C.
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LA OBRA

Dejó una amplísima obra, compuesta no solo por dece-
nas de volúmenes que contenían escritos para uso inter-
no de la escuela, sino también por las obras a las que él 
mismo llama «para los de fuera» (exoterikoí). De esas 
obras solo conocemos la Constitución de los atenienses, 
que fue recuperada a fines del siglo xix en las arenas 
egipcias gracias al hallazgo de una copia en papiro. To-
das esas obras «exotéricas» se mantuvieron en circula-
ción a lo largo del período helenístico y probablemente 
hasta algún momento del período imperial y conquista-
ron la fama para su autor. Cicerón se hace eco de esa 
fama repetidamente, refiriéndose al «áureo río de su 
discurso» (Académicos primeros II 38, 119) y alabando «la 
riqueza increíble de su discurso, así como la elegancia 
del mismo» (Tópicos I 3).

Los otros escritos, los utilizados por Aristóteles como 
memorándum para sus clases o como material de estudio 
para discípulos más avanzados, no fueron difundidos has-
ta la segunda mitad del siglo i a. C., y Estrabón (Geografía 
XIII 4) les atribuye una peripecia novelesca que segura-
mente no debemos creer a pies juntillas, pero que con-
tiene un fondo de verdad: el olvido al que estuvieron re-
legadas las obras aristotélicas de mayor calado filosófico.
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De acuerdo con ese relato, Neleo, último discípulo 
que pudo recibir las enseñanzas directas de Aristóteles y 
Teofrasto, recibió en herencia la biblioteca de este últi-
mo, en la que se encontraban también los libros del 
maestro. Neleo se llevó la biblioteca a su patria, en Es-
cepsis, y la legó a sus herederos, que eran gente corrien-
te y no se ocuparon apenas de ella. La conservaron has-
ta que los reyes atálidas pretendieron hacerse con los 
libros para enriquecer su biblioteca de Pérgamo, y en 
ese momento los ocultaron en una cava hasta que (más 
o menos a principios del siglo i a. C.) se los vendieron al 
bibliófilo Apelicón de Teos. A la muerte de este, Sila1 se 
llevó los libros a Roma. Allí se hizo con ellos el gramáti-
co Tiranión, que (entre 70 y 20 a. C.) con la ayuda del 
peripatético Andrónico de Rodas, los reunió, ordenó y 
editó.

Las obras así recuperadas acabaron desbancando a 
los brillantes escritos que Cicerón admiró, y son las que 
hoy conocemos: el Órganon, la Física, la Metafísica, el So-
bre el alma, la Historia de los animales, la Política, las tres 
éticas (la Nicomáquea, la Eudemia y la Gran Ética), la Retó-
rica, la Poética… 

El estilo menos pulido de estas, frente al de las exo-
téricas, no ha suscitado alabanzas, sino más bien avalan-
chas de teorías que pretenden explicar esa diferencia: 
que si son simples notas, que si son apuntes de los discí-
pulos… Pero la coherencia de pensamiento y cierta uni-
formidad estilística general rechazan esas hipótesis, y las 
divergencias en las opiniones que a veces detectamos se 
explican por el hecho de que no abordaba los asuntos 
de modo definitivo, sino que volvía sobre ellos una y otra 

1. Que tras conquistar Atenas ya se había llevado a Roma gran 
cantidad de las estatuas que adornaban la ciudad.
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vez. Por otro lado, la mayoría de las obras muestran una 
plenitud en la expresión y una atención a la forma lite-
raria incompatibles con la posibilidad de que sean apun-
tes. En algunos casos se trataba, tal vez, de un intento de 
conservar las enseñanzas impartidas o las reflexiones 
preparatorias para las lecciones con mayor detalle y cer-
teza que en la memoria. En ocasiones pudo darse el caso 
de que en la labor de edición se reunieran materiales 
originalmente distintos para formar una obra bajo un 
solo título, y a veces encontramos huellas de interpola-
ciones que pretenden dar mayor ligazón a las partes de 
las obras; otras, percibimos soluciones de continuidad 
en el discurso, que pasa abruptamente de un tema a otro 
sin relación alguna con el primero. En otros momentos, 
hallamos redacciones distintas que, versando sobre el 
mismo tema, contienen materiales muy semejantes, 
pero con distinta presentación o distintos matices. Todo 
ello se produce también en las obras de ética.
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